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“Que brille la luz de ustedes
ante los hombres” (Mt 5, 16)
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RITOS INICIALES

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 94, 6-7
Entremos y adoremos de rodillas al Señor, creador nuestro, 
porque él es nuestro Dios.

ENTRADA 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
Amén.

SALUDO
La paz, la caridad y la fe, de parte de Dios Padre y de Je-
sucristo el Señor, estén con todos ustedes.
Y con tu espíritu. 

ACTO PENITENCIAL 
El Señor nos invita, en su Palabra, a ser sal de la tierra y 
luz del mundo con nuestras buenas obras. Con humildad, 
pidamos perdón porque en ocasiones hemos fallado a la 
misión que nos ha encomendado. (Silencio)

Tú que eres el camino que conduce al Padre: Señor, ten 
piedad.
Señor, ten piedad.

Por ser Domingo del Tiempo Ordinario  utilizamos el color verde.

Intención de nuestro Arzobispo para el mes de
FEBRERO

Por intercesión de la Virgen de Guadalupe, orar al 
Señor para que regale vocaciones consagradas a 
su servicio en la Iglesia y que trabajen a favor de 
los hermanos más necesitados de la comunidad.
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Tú que eres la verdad que ilumina a los pueblos. Cristo, 
ten piedad.
Cristo, ten piedad.

Tú que eres la vida que renueva el mundo: Señor, ten piedad.
Señor, ten piedad

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.
Amén.

GLORIA
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres 
que ama el Señor. Por tu inmensa gloria te alabamos, te 
bendecimos, te adoramos, te glorificamos, te damos gracias, 
Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. Señor, 
Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo 
del Padre; tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad 
de nosotros; tú que quitas el pecado del mundo, atiende 
nuestra súplica; tú que estás sentado a la derecha del Padre, 
ten piedad de nosotros; porque sólo tú eres Santo, sólo tú 
Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, con el Espíritu Santo en 
la gloria de Dios Padre. 
Amén.

ORACIÓN COLECTA
Te rogamos, Señor, que guardes con incesante amor a tu 
familia santa, que tiene puesto su apoyo sólo en tu gracia, 
para que halle siempre en tu protección su fortaleza. Por 
nuestro Señor Jesucristo…
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LITURGIA DE LA PALABRA
Del libro del profeta Isaías  58, 7-10

Esto dice el Señor: “Comparte tu pan con el hambriento, 
abre tu casa al pobre sin techo, viste al desnudo y no des 
la espalda a tu propio hermano. 

Entonces surgirá tu luz como la aurora y cicatrizarán de 
prisa tus heridas; te abrirá camino la justicia y la gloria del 
Señor cerrará tu marcha.

 Entonces clamarás al Señor y él te responderá; lo llamarás 
y él te dirá: ‘Aquí estoy’. 

Cuando renuncies a oprimir a los demás y destierres de ti 
el gesto amenazador y la palabra ofensiva; cuando com-
partas tu pan con el hambriento y sacies la necesidad del 
humillado, brillará tu luz en las tinieblas y tu oscuridad será 
como el mediodía”.
Palabra de Dios.
Te alabamos, Señor.

Del Salmo 111

R. El justo brilla como una luz en las tinieblas.

Quien es justo, clemente y compasivo, como una luz en las 
tinieblas brilla. Quienes, compadecidos, prestan y llevan su 
negocio honradamente, jamás se desviarán. R.
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El justo no vacilará; vivirá su recuerdo para siempre. No 
temerá malas noticias, porque en el Señor vive confiada-
mente.R.

Firme está y sin temor su corazón. Al pobre da limosna, obra 
siempre conforme a la justicia; su frente se alzará llena de 
gloria. R.

De la primera carta del apóstol san Pablo a los corintios 
2, 1-5

Hermanos: Cuando llegué a la ciudad de ustedes para 
anunciarles el Evangelio, no busqué hacerlo mediante 
la elocuencia del lenguaje o la sabiduría humana, sino 
que resolví no hablarles sino de Jesucristo, más aún, de 
Jesucristo crucificado.

Me presenté ante ustedes débil y temblando de miedo. 
Cuando les hablé y les prediqué el Evangelio, no quise 
convencerlos con palabras de hombre sabio; al contrario, 
los convencí por medio del Espíritu y del poder de Dios, 
a fin de que la fe de ustedes dependiera del poder de 
Dios y no de la sabiduría de los hombres.
Palabra de Dios.
Te alabamos, Señor.

Aleluya, aleluya.
Yo soy la luz del mundo, dice el Señor; el que me sigue 
tendrá la luz de la vida (Jn 8, 12).
Aleluya, aleluya.
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El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.
Del santo Evangelio según san Mateo 5, 13-16

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Ustedes son 
la sal de la tierra. Si la sal se vuelve insípida, ¿con qué se 
le devolverá el sabor? Ya no sirve para nada y se tira a la 
calle para que la pise la gente.

Ustedes son la luz del mundo. No se puede ocultar una 
ciudad construida en lo alto de un monte; y cuando se 
enciende una vela, no se esconde debajo de una olla, sino 
que se pone sobre un candelero, para que alumbre a todos 
los de la casa.

Que de igual manera brille la luz de ustedes ante los 
hombres, para que viendo las buenas obras que ustedes 
hacen, den gloria a su Padre, que está en los cielos”.
Palabra del Señor.
Gloria a ti, Señor Jesús.

PROFESIÓN DE FE (Credo Nicenoconstantinopolitano)
Creo en un solo Dios,
Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, 
de todo lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos:
Dios de Dios, Luz de Luz,
Dios verdadero de Dios verdadero,
engendrado, no creado,
de la misma naturaleza del Padre,
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por quien todo fue hecho;
que por nosotros, los hombres,
y por nuestra salvación bajó del cielo,
(En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan).
y por obra del Espíritu Santo
se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre;
y por nuestra causa fue crucificado
en tiempos de Poncio Pilato,
padeció y fue sepultado,
y resucitó al tercer día, según las Escrituras,
y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; 
y de nuevo vendrá con gloria
para juzgar a vivos y muertos,
y su reino no tendrá fin.
Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida,
que procede del Padre y del Hijo,
que con el Padre y el Hijo
recibe una misma adoración y gloria,
y que habló por los profetas.
Creo en la Iglesia,
que es una, santa, católica y apostólica.
Confieso que hay un solo bautismo
para el perdón de los pecados.
Espero la resurrección de los muertos
y la vida del mundo futuro.
Amén.

ORACIÓN UNIVERSAL
El Señor es la fuente de nuestra paz y esperanza, ponga-
mos ante su altar las intenciones y plegarias de su pueblo 
fiel, diciendo con alegría:
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R. Escúchanos, Padre.

Para que los pastores de la Iglesia sean una luz de compa-
sión y misericordia, que ilumine el corazón de las personas 
que sufren en el mundo. Oremos.

Para que los fieles cristianos sean testigos del Evangelio 
de Jesús, con el buen sabor de su caridad y servicio a los 
hermanos más necesitados. Oremos.

Para que nuestro Señor regale más vocaciones en la Igle-
sia y quienes han sido llamados para dar su vida por el 
Evangelio sean mensajeros de paz y esperanza. Oremos.

Para que nuestro encuentro con Dios y la comunidad, en 
este domingo, nos ayude a ser sal de la tierra y luz del 
mundo. Oremos.

Gracias, Padre misericordioso por atender nuestras humildes 
súplicas. Te pedimos que concedas a la humanidad entera 
los dones que necesita para seguir cumpliendo fielmente 
tu voluntad. Te lo pedimos, por Jesucristo, nuestro Señor.

LITURGIA EUCARÍSTICA

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
Señor Dios nuestro, que has creado los frutos de la tierra 
sobre todo para ayuda de nuestra fragilidad, concédenos 
que también se conviertan para nosotros en sacramento 
de eternidad. Por Jesucristo, nuestro Señor.
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CONSAGRACIÓN 
Después que el sacerdote pronuncia las palabras de consagración del 
pan y del vino, se sugiere realizar la siguiente proclamación:

Éste es el Misterio de la fe. Cristo nos redimió.
Cada vez que comemos de este pan y bebemos de este 
cáliz, anunciamos tu muerte, Señor, hasta que vuelvas.

PADRE NUESTRO
Unamos voces en la esperanza para hablar a nuestro Padre 
Dios con las palabras que Jesús nos enseñó.

Padre nuestro...

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN  Mt 5, 4-6
Dichosos los que lloran, porque serán consolados. Di-
chosos los que tienen hambre y sed de justicia, porque 
serán saciados.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Señor Dios, que quisiste hacernos participar de un mismo 
pan y un mismo cáliz, concédenos vivir de tal manera, que, 
hechos uno en Cristo, demos frutos con alegría para la sal-
vación del mundo. Por Jesucristo, nuestro Señor.

RITO DE CONCLUSIÓN

(Inclinen la cabeza para recibir la bendición).
El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.
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Señor Dios,ilumina a tu pueblo para que, apegado siempre 
a tu voluntad, pueda, en todo tiempo, practicar el bien. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso, del Padre, del Hijo + y 
del Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y permanezca 
para siempre.
Amén.

Vayan a ser sal de la tierra y luz de mundo, pueden ir en paz.
Demos gracias a Dios.

Oración para pedir por los sacerdotes
Oremos por todos los sacerdotes, para que perse-
veren en su predicación y disipen las tinieblas del 
mundo con su luz, pidiéndole al Espíritu Santo que 
llegue a todos los hombres a través de ellos, con 
efusión, iluminando las conciencias y encendiendo 
los corazones para que se conviertan y crean.
La Compañía de María, Madre de los Sacerdotes. 
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Oración por las vocaciones
  

¡Oh Jesús, Pastor eterno de las almas!
Dígnate mirar con ojos de misericordia

a esta porción de tu grey amada.

Señor, gemimos en la orfandad.
Danos vocaciones, danos sacerdotes, 
religiosos y almas consagradas santos.

Te lo pedimos por la inmaculada 
Virgen María de Guadalupe, 

tu dulce y Santa Madre.

¡Oh Jesús danos sacerdotes, religiosos
y almas consagradas según tu corazón! 

Amén.

FEBRERO, MES DEL SEMINARIO
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Reflexión

En el evangelio de este domingo, Jesús se dirige a 
sus discípulos, ellos son los destinatarios de su 

enseñanza y los llamados a dar vida a la simiente de la Pa-
labra. Jesús, buen predicador, emplea imágenes de la vida 
cotidiana que todos podrían comprender.

“Ustedes son la sal de la tierra” 
Hoy conocemos la sal en el salero del comedor, no le pres-
tamos atención y hasta, por razones de salud, algunos ya 
no probamos la sal. En tiempos de Jesús, la sal valía mu-
chísimo. La sal tiene muchas propiedades y múltiples usos, 
pero lo más llamativo es que no existe para sí, existe para 
desaparecer después de sazonar y conservar los alimen-
tos. Tiene una influencia callada y eficaz. Esta metáfora 
aplicada a nosotros seguidores, los de Jesús, nos pide ser 
Buena Noticia para los demás con nuestra vida, nuestras 
obras y nuestra visión de la vida. No nos pide ser buenos 
predicadores sino buenos imitadores del Señor Jesús. Que 
nadie les diga a ustedes: ustedes los cristianos han sido 
una mala influencia para mí. Nadie nace siendo cristiano, 
nos hacemos cristianos gracias a la buena influencia de 
los padres, de los maestros y de los seguidores de Jesús. 
Nosotros somos los mejores y, muchas veces también, los 
peores evangelizadores en este mundo de incrédulos. La 
sal se usa y se olvida. Nosotros como la sal somos usados ​​y 
olvidados, pero ojalá que nuestra influencia sea para el bien. 

SEAMOS SAL DE LA TIERRA Y LUZ DEL MUNDO

 Pbro. Lic. Bernardo González González
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“Ustedes son la luz del mundo”
Cristo es la luz que ilumina las tinieblas del mundo. Como 
la luna refleja la luz del sol, nosotros tenemos que reflejar 
la luz de Cristo que es nuestro sol. Ser sal y luz sólo tiene 
sentido cuando potenciamos algo, cuando señalamos a 
alguien, a Jesús. A todos nos han dado el farol de la fe. El 
faro que proclama lo que somos y cómo vivimos debe estar 
siempre encendido si queremos que el mundo nos crea y 
el buen Dios nos premie. Los cristianos debemos dar al 
mundo una nueva vitalidad y una nueva energía. El mundo 
tiene que ser mejor gracias a nuestra presencia y nuestro 
trabajo. Cuando compartimos alguna experiencia de dolor 
que hemos pasado con un hermano que está pasando mo-
mentos difíciles y tratamos de apoyarle, es cuando la luz de 
Dios se enciende y así como faros de luz logramos que el 
hermano no vuelva a apagarse, es decir que comience una 
vida nueva y deje la vida pasada que ha sido de pecado. 
Por eso con nuestro buen testimonio seamos luz para los 
demás y tratemos de ver por las necesidades de los de-
más. Nunca dejemos de ser luz para el que está derribado 
o ha pasado por el dolor. Sigamos siendo esa luz que Dios 
necesita para este mundo.

Nuestra misión es hacer que otros tengan sed de probar 
la bondad de Dios y experimentar la alegría del evangelio. 
Ser sal y ser luz implica que nosotros tenemos una tarea 
que hacer, somos responsables de hacer crecer el Reino 
del que habla Jesús.
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En la creación todo tiene una 
causa y un efecto, Dios es la 
causa primera del mundo, el 
Creador de quien proceden 
todas las cosas.
 
Cristo ha sido enviado al 
mundo para ser la “causa” de 
la salvación, que es el “efec-
to” de conocer a Jesús, acep-
tarlo como nuestro Señor, 
amarlo y seguirlo.

Hoy el Señor nos propone 
ser “causa” en el mundo, 
desarrollar una forma de ser, 
actuar, de vivir, que provoque 
un cambio, un “efecto”, que 
modifique la vida de nuestro 
prójimo y el entorno.

Podemos ser “causa” de un 
sentimiento en las personas 
que nos rodean (“efecto”), 
podemos ser causa de 
alegría, enojo, tristeza o 
muchos otros.

El Señor nos propone ser la 
“causa” del cambio en el 
mundo: como la sal dando 
sabor a la vida, siendo firmes 
testigos, haciendo brillar la 
luz del evangelio a través de 
nuestros actos.

La sal sin sabor no tiene 
efecto, no sirve, igual que la 
luz oculta, no logra iluminar 
para ayudar al que camina en 
las tinieblas, solo quien 
posee el Espíritu puede ser 
causa de salvación.

Somos creación de Dios y 
hemos sido bautizados, y su 
Espíritu nos da la esencia de 
amor y misericordia para 
imitar al  Padre, y con ello la 
posibilidad de transformar la 
vida de quienes nos rodean.

El Espíritu es nuestro sabor, 
la luz y fortaleza, es lo que 
nos mueve para ser causa 
del cambio en el mundo. Si 
en mi entorno cercano hay 
dolor, sufrimiento, enojo u 
otros sentimientos contra-
rios, quizá no estamos propi-
ciando desde nuestra vida el 
cambio que da gloria a Dios.

Permitamos al Espíritu Santo 
que realice sus milagros en 
nuestra vida, que él dé sabor, 
que brille su amor e inspire 
decisiones que realicen  
acciones de transformación, 
así regresaremos a Dios, 
nuestra causa final, como 
efecto de la gracia.
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Su opinión nos interesa, escríbanos a: pastoralcomtoluca@live.com
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El esfuerzo por imitar a Jesús es constante, con nuestras buenas 
obras damos sabor a la vida de los demás y nuestro testimonio 
cristiano los ilumina en la oscuridad del mundo, esta es la mejor 
forma de evangelizar. Elige las actitudes que realiza un niño o 
niña que es sal y luz del mundo y enciérralas en un círculo.

Hace
oración

Comulga

Se confiesa

Ayuda a
los demás

Comparte
sus cosas

Obedece a
sus papás

Hace bien
su tarea

Colabora
en casa

Es egoísta

Es molestón

No sabe
escuchar

Pone
apodos

Se pelea
con todos

Agrede a
los demás

Es flojo

Es grosero


